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Macron se compromete con el sector agrario francés a 
acometer reformas claves antes de las elecciones de 2022 

Aprovechando su visita a una Feria agraria en Provenza, el presidente de la 
República ha anunciado medidas en el ámbito de los seguros agrarios, el 
relevo generacional y la transición ecológica.
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El presidente de la República francesa, Emmanuel 

Macron, ha visitado el pasado 10 de septiembre la 

Feria Agraria Terres de Jim organizada por el sindicato 

agrario Jóvenes Agricultores en Corbières (Provenza). 

En el marco de la visita, y en clave electoral, teniendo 

en cuenta que las elecciones presidenciales francesas 

se celebrarán en abril de 2022, Macron ha 

aprovechado para trasladar sus prioridades y mensajes 

políticos en materia agroalimentaria. 

En primer lugar, ha anunciado una importante reforma 

del sistema francés de gestión de riesgos. Algo muy 

esperado por los profesionales, tras las sucesivas 

sequías de los últimos años, y las fuertes heladas de 

principios de abril de 2021. Según las propias palabras 

del presidente, el Gobierno presentará una nueva ley 

antes de que acabe el año que supondrá la creación de 

un nuevo Sistema de Seguros Agrarios. Un sistema que 

contará con un presupuesto público de 600 M€/año (el 

doble que en la actualidad, haciendo uso tanto de 

fondos nacionales como comunitarios en el marco del 

segundo pilar de la PAC) y que se basará en un sistema 

público-privado de reparto del riesgo. Los productores 

asumirán un determinado nivel de pérdidas (franquicia, 

que habrá que fijar, pero que se podría situar entre el 

20-25%) y una vez superado este nivel de pérdidas se 

desencadenarán las indemnizaciones de los seguros 

(concediéndose mayores subvenciones a las primas de 

seguros agrarios). El Estado asumirá la indemnización 

de los siniestros “excepcionales”. El objetivo es aprobar 

la nueva ley antes de las elecciones de abril, de forma 

que el sistema reformado entre en vigor en 2023, 

coincidiendo con la nueva programación de la PAC. 

El relevo generacional es otro de los campos en que 

Macron considera que deben hacerse mayores 

esfuerzos, que serán posibles en el marco de la nueva 

PAC y a través de instrumentos nacionales de acceso a 

la tierra. En este ámbito, en los próximos meses se 

aprobará una Ley que regulará la compra de acciones 

de sociedades, para frenar el acaparamiento de tierras 

por esa vía, que escapa a los actuales sistemas de 

control francés (SAFER y control de estructuras). 

Macron ha anunciado igualmente la puesta en marcha 

antes de final del año de un sistema de alquiler con 

acceso a compra, que facilitará la instalación de los 

jóvenes. Ha recordado que la reforma del sistema de 

jubilaciones de los agricultores, que implica una 

revalorización de las mismas, entrará en vigor en 2022. 

La necesidad de garantizar unos ingresos justos para 

los agricultores ha sido otra de las cuestiones 

abordadas, con prioridad para el Gobierno de Macron 

desde sus inicios y que se plasmó en la conocida como  

Ley de los Estados Generales de la Alimentación 

(EGAlim). Una ley útil pero insuficiente según el 

presidente, que se verá reforzada con la promulgación 

de la Ley EGAlim 2 antes de finales de año. Ha 

recordado que la proposición de ley prevé la 

contractualización obligatoria entre el agricultor y el 

siguiente eslabón, así como la no negociabilidad del 

precio de compra de la materia prima. 

Macron ha hecho referencia a otros numerosos temas 

de actualidad en el mundo agrario francés, como el 

dossier “lobo”, el etiquetado de origen de la carne en la 

restauración que entrará en vigor también a principios 

de 2022, o las nuevas técnicas de mejora genética, que 

considera deben ponerse al servicio del sector para 

mejorar su resiliencia frente al cambio climático y su 

competitividad. Como no podía ser de otra manera, ha 

hecho referencia a la necesidad de reducir el uso de 

fitosanitarios, pero insistiendo en que no se prohibirá 

ninguna sustancia que no cuente con alternativas 

viables ni sin acompañar debidamente al agricultor.  

Serán por tanto unos meses de gran actividad 

legislativa en Francia en el ámbito agrario, que 

deberán ser compatibilizados con la elaboración del 

Plan estratégico de la PAC y con la Presidencia francesa 

de la UE durante el primer semestre de 2022. Y todo 

ello en un ambiente que es ya pre-electoral.  


